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Im Pilríólici - iii l
Cambio de $gmilla$

Logróse extirpar por fin la semilla 
mil veces maldita que en España llegó 
a arraigar, viviendo artificiosamente 
animada por exóticos impulsos; mas 
en España— vivero eterno de hidalgos 
—llegó a despertar el pueblo, que si 
estuvo contaminado por gentes indesea­
bles extrañas, no olvidó la vitalidad de 
sus pasadas grandezas, y agostó en 
flor aquella mala semilla, que aquí pu­
do germinar, pero nunca dar frutos 
continuos.

Hipócritamente disfrazados con la 
máscara de una falsa democracia que 
tan perjudicial ha sido, hubo seres per­
versos que se dejaron criminalmente 
arrastrar por sectas extranjeras que 
abrigaban sobre nuestro suelo los de­
signios más funestos; y a  su som bra y 
vendidos traídoramente al oro judío, 
quisieron hundir a España trastornando 
los viejos sillares sobre los que descan­
saba nuestra grandeza.

Y  aquellos magnates del crimen, de 
A maldad y del libertinaje más desen­
frenado, que tan vilmente se encarama­
ron a  las cumbres del Poder, hallaron 
«n provincias seres despreciables que 
por ambición secundaban sus fatídicos 
planes, cometiendo toda clase de atro­
pellos, envenenando obreros y abusan­
do de su ignorancia y credulidad para 
turbar la paz y fundando periodiquillos 
soeces donde toda grosería inmunda 
fenia cabida para insultar y zaherir.

Y de este modo se alteró la tranqui­
l a d  en España y el bienestar de los 
Pueblos de vida pacifica y tranquila, 
*'ompiendo con el respeto y las tradi- 
ríones que el soplo ruso - comunista 
Aventó, llegándose así a perpetrar los

horrendos crímenes que nos aver­

güenzan ante la historia, los más auda­
ces robos y más inauditos saqueos, en 
tanto los autores directos de los mis­
mos, engañando una vez más a las ma­
sas ignorantes que les siguieron, supie­
ron oportunamente huir al extranjero 
para vivir con holgura del producto de 
sus robos, mientras quedaba arruinada 
España y bañados en sangre en la trin­
chera los infelices milicianos que tan 
ciegamente les creyeron, seducidos por 
el espejuelo de algo quimérico que no 
podía llegar jam ás.

Con razón el Cardenal de Retz decía 
que «cuando los que mandan pierden 
la vergüenza, los que obedecen pierden 
cl respeto». Y  eso es, ni más ni menos, 
lo  que en España ocurrió y esa fué la 
única causa de tantas desdichas.

Mas si hubo ciertamente arriba y 
abajo chusma indeseable que a tan la­
mentables extremos nos condujo, he­
mos visto también orgullosos cómo 
arriba y abajo ha habido hombres de 
buena fe, que los unos iniciando y los 
otros secundando, propusiéronse entre 
todos hacer una nueva España, arrin­
conando para siempre a  los gobernan­
tes nefastos, a los políticos matones 
que escudados en su poder fraguaban 
crímenes en sus despachos oficíales, a 
los ladrones que han robado las arcas 
del Tesoro, a los vividores de mala fé, 
que como plaga maldita chupaban la 
sangre dcl Estado; y en esa España 
nueva, integrada nada más que por es­
pañoles y patriotas, no podrá ya tener 
jam ás asiento esa mala semilla extran­
jera que solo pudo germinar en los mo­
mentos de decadencia en que sumieron 
a nuestro suelo la  gentuza que vivió a 
expensas de la tolerancia de las perso­
nas decentes.

Todos a la reconstrucción de esa E s­
paña nueva; los unos con las arm as en
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ia mano; los otros con su dinero; y to­
dos, para emplearlas mismas palabras 
que cl Caudillo, «con su fé, su entusias­
mo, su propaganda, pues también ha­
blando se puede servir a España.»

LUIS MUR
■1—

L o s  e v a d id o s  n o s  c u e c t a o . .

í e i
No es extraño que la prensa nacionalista se lle­

ne de noticias sobre la situación de Cataluña. Pe­
riódicos y radios de la zona roja, informaciones 
provenientes del extranjero, no cesan de aportar 
datos que merecen publicidad.

Queremos recoger en estas líneas la informa­
ción que nos proporcionan personas últimamente 
evadidas, de autoridad moral y de inteligencia 
despierta. Lo que nos cuentan, sirve para pun­
tualizar y aclarar, en sus trazos esenciales, el dra­
ma que vive Cataluña y nos proporciona curiosos 
detalles llenos de interés.

L a  s n b v e r s ié a  p a s a d a

F. A. I. y C. N. T. (anarquistas y sindicalistas) 
aliados al P. O. U. M. (trotzkistas de Cataluña) 
entablan lucha con la Generalidad, a la que auxi­
liaban comunistas y socialistas. Los fais/as anun­
ciaron la víspera dcl movimiento que iban a «tirar 
a Azaña y a todos los republicanos a las fieras 
dcl Parque». Y por lo visto no estaban dispues­
tos a que la cosa quedase sólo cn amenaza, por­
que uno de los primeros encuentros se libró en cl 
Parque de la  Ciudadela, donde está el Parlamen­
to, morada de Azaña, y donde se encuentra la  co­
lección zoológica. Los anarquistas atacaron con 
bombas de mano, ametralladoras y carros de asal­
to, más o menos rudimentarios.

La subversión terminó, no por obra de la Ge­
neralidad, sino del Gobierno de Valencia. La re­
presión, llevada a cabo por el general Pozas, pa­
sará a la historia, como modelo de crueldad.

L a  a i t n a c ié n  a c tu a l

Los aiiarco-sindicalistas han perdido todo pues­
to oficial. Se les ha quitado cl control de los ser­
vicios de pasaportes, palanca de dominio y de 
provecho.

Pero no se les ha podido desarmar. Y menos 
aún arrebatarles cl control de los servicios públi­
cos y de las industrias lucrativas: tranvías, auto­
buses, taxis, carga y descarga de mercancías, es­
pectáculos. Bajo la C. N. T. están poblaciones co­
mo Tarrasa, zonas fronterizas de Seo de Urgell 
y Puigcerdá, minas de Cardona, Sallent y Figols, 
fábricas de Llobregat, Tcr y Cardoner.

Aumenta la tirantez de la situación las conse­
cuencias sociales y económicas de diez meses de 
anarquía. En Barcelona falta el jabón, la sal, el

aceite; escasean cl pan, cl azúcar y la cafiie; sé 
vive de arroz y patatas. E l campo no ofrece so­
lución; la Generalidad ordena que se cultive con 
esmero, pero el labrador sólo realiza lo indispen­
sable, no abona, y la cosecha es pobre.

Iro p ift

Terror y desorden, aflojan todo resorte raoraL 
Y  el pesimismo encuentra su natural desahogo en 
la burla difusa y creciente de cuanto ocurre.

Nadie quiere el papel-moneda. A los billetes se 
les llama pijam as, porque sólo sirven para andar 
por casa.

Un suboficial acude a Barcelona a cobrar su 
paga; el oficial pagador le pone alguna dificultad; 
aquél protesta contrariado, Distraído y desalen­
tado el pagador, termina: — Bien, bien, vuelva 
usted la próxima semana; así cobrará más y ten­
drá más dinero para escaparse, que es lo que ha­
cen todos.

Los anarquistas de Barcelona, lanzan unas oc­
tavillas. Comentan las declaraciones de Aguirre 
sobre el cinturón defensivo de Bilbao, y propo­
nen una suscripción pública para regalarle unos 
tirantes para cuando le rompan el cinturón.

Barcelona está llena de carteles, en los que 
bajo el dibujo de unos carros de guerra se dice: 
«Antifascistas: Necesitamos tanques, tanques y 
tanques. ¡Construidlos! Ayudad a su construc­
ción...» La gente está un poco perpleja ante esa 
recomendación o mandato de que construya tan­
ques. Así se oye en la calle, con el saludo, esta 
pregunta; «Qué tal? Cómo va tu tanque?» O e® 
una despedida esto otro: «Me voy a casa, que 
tengo mucha prisa. Quiero ver si acabo esta no­
che un tanque que estoy terminando. E s una ma­
ravilla; tiene bar, ventiladores y gramola».

Durante la última jornada revolucionaria, en 
el fragor de la lucha, Companys,.la Federica Mon- 
seny, García Oliver (estos dos anarquistas) y V*' 
diella (socialista) clamaban horas y horas por la 
radío invitando a deponer las armas. En lo trá* 
gico del momento se les venía a la boca citas y 
más citas de la Biblia, a base de «Caín y Abd’i 
«la madre de los macabeos», «las murallas de I®' 
rico» y «Sansón y los filisteos». La gente llama* 
ba a la Federica «la bestia predicanda» y a 
cuatro oradores, «las cuatro bestias del Apoc*' 
lipsis».

¡ Ü i j i i i r . ' '  '  M i i i i r   ........................  II   I ' I i iih í

LOS HDTILíilOS UE U  GEERIÚ
La Dirección de Mutilados de la Guerra ha®® 

pública la siguiente nota: _
Los cabos, soldados e individuos pertenecí®"  ̂

a Milicias que sufran lesiones por las que el 
bunal médico los haya declarado inútiles tota  ̂
para cl servicio de las armas, tienen derec"" 
percibir por los Ayuntamientos de su resid®®  ̂
y con cargo a los Cuerpos a que pertenece* 
haber que les corresponda, aumentado P"®  ̂
que respecta a los cabos y soldados en una P®
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diez céntimos diarios, conforme a lo que dispo­
nen las órdenes de 16 de Marzo y 31 de Mayo de 
1937, B. O. del E. números 145 y 225. Los Jefes, 
Oficiales y suboficiales que estén en igual caso 
que los cabos y soldados indicados en el párrafo 
anterior, han de percibir los sueldos de sus em­
pleos por los Cuerpos a que pertenezcan.

Los individuos pertenecientes al Ejército o Mi­
licias, sean cuales sean sus empleos, si a causa 
de sus heridas han quedado ciegos, cojos o man­
cos de ambas extremidades o paralíticos o de­
mentes, deben por sí mismos u otra persona es­
cribir carta o remitir oficio dirigido a la Jefatura 
de Mutilados de la Guerra, en Salamanca, dando 
cuenta de si ya han iniciado la instrucción del 
expediente para su calificación de mutilados ab­
solutos y percibo de sus derechos, y también ex­
presarán su actual situación de hospitalizados 
o no y qué clase y cantidad de haberes perciben, 
así como ias señas de su domicilio actual.

Toda persona conocedora de lo antedicho, que 
tenga noticia o trate a individuos a quienes intere­
sen estas disposiciones, deben procurar que lle­
guen a su conocimiento.

■MI

R esfile d& personajes
El ‘‘h o n o r a b le , ,

A tal extremo de bajeza llegó la ya finiquita­
da República, que Azaña no tuvo inconveniente 
?n una de sus etapas de Poder, en nombrar mi­
nistro de Marina a Luis Companys. E s decir, que 
cosa tan henchida de aliento nacional y caballe­
resco, tan romántica y valerosa, se ponía a la dis­
posición de un abogadetc incapaz de sentir la 
emoción y los problemas de nuestra Armada. De 
Un abogadete injerto en pistolero...

Los mndonarios del Ministerio de Marina ex­
tremaron su prudencia hasta el punto en que les 
fué posible, porque la desaprensiva actuación de 
Companys era un verdadero reto a aquellos hom- 
1>res de honor. Con todo, no fallaron choques en­
tre el abogadete de Sabadcll y los jefes que te­
nían la obligación de despachar con él. Uno de 
ellos, celoso del Tesoro público, objetó a Compa­
nys con la ley de Contabilidad en la mano, que 
cierta propuesta ministerial suponía un verdadero 
robo. Companys contestó sin inmutarse:

—Yo, con la ley de Contabilidad me limpio las 
narices...

Estaba delante el secretario particular dcl inve­
rosímil ministro: un tal Grau Jasaus, que siendo 
cliofer de taxi en Barcelona prestó servicios muy 
¿estacados a la causa sindicalista: esto es, que 
nnbía sido cómplice o encubridor de unos cuantos 
^ sin afo s. Pues sujeto semejante, prevalido de 
te confianza que le concedía Companys, más que 
tefe, compinche suyo, terció en cl diálogo del mi­
nistro y del funcionario, para decir con un cinis- 
Oo que quiso envolver en aires de broma: 

—Bueno, todo eso son monsergas. Lo que aqui 
nace falta es un expediente para hacer acoraza­
dos de bolsillo...

íanto Grau como Companys aspiraban, eviden­
temente, a eso, a llevarse en cl bolsillo, en todos 
tes bolsillos, lo más que pudieran. E l jefe del mi- 
titeterio, naturalmente, no siguió la conversación 
y si volvió a su mesa fué para redactar un oficio 

‘ R itien d o  el cargo.

Grau se aprovechó de tal modo éri sus manas 
de descuidero, que Companys se vió forzado a se­
pararlo de la Secretaría particular, lamentando 
mucho, claro está, cl tener que prescindir de tan 
excelente colaborador... No sin que Grau repro­
chase el cese a Companys, diciéndole:

— ¿Y a tí quién te echa?...
No iba a ser Azaña quien expulsara del Minis­

terio a Companys, porque en estas cuestiones de 
ética no solía reparar el jefe del Gobierno, a no 
ser para tomarlas a broma.

— Después de todo—dijo Azaña a sus antiguos 
tertulianos dcl Regina, que iban los domingos a 
reunirse con él en Buenavista—, si Companys se 
lleva cuanto puede, a ver si nos roba a don Nice­
to y se lo endosa a un chamarilero de algún pais 
lejano...

L a r g o  s e  l a r g a

i a  I  l i le  lío dei MmÉ
(Mislca ds jüy María Magdaltaa!)

E ra un mozalbete peón de albañil 
que a los quince años se hizo estuquista.
Llevaba una blusa muy larga de dril 
y unos calcetines rojos a la  vista.
A los veinte años, devoto de Marx, 
como era muy vivo se debió decir:
Esto de la llana, ya no lo uso max, 
la cuestión es no trabajar y vivir.

Y Paco, aquel estuquista 
que sólo de nombre lo fué, 
se declaró socialista 
y ya sabéis cl por qué.

En las votaciones salió diputao 
por las idioteces de pobres obreros 
y por mal patriota, él fué condcnao 
a presidio yendo con tres compañeros.
Por una amnistía quedó en libertad 
y libertinaje pronto predicó 
y con cl Verrugas él hizo amistad 
y con Rico y Prieto él se amalgamó.

Domingo y la Pasionaria, 
la  Nelken y de los Ríos, 
dan fé revolucionaria,
[Hay qué fías y qué tíos!

Largo Canallero, siempre tan pillín, 
vió que no medraba siendo socialista, 
declaró su amor muy ardiente a Lenín 
el cual le dió cl sí... para ser comunista.
Y  desde ese instante hizo más el bú, 
lo que solamente siempre supo hacer, 
y como Botones, Largo, de Moscú 
el amo de España se llegó a creer.

Mas le salió la contraria, 
Largo tuvo que emigrar. 
Casó con la Pasionaria... 
Paco R. I. P. A.

D.
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I N F O R M A C I O N  DE I-A G U E R R A

Com unicados Oficiales
Boletín informativo del Cuartel General del Ge­

neralísimo, con noticias recibidas hasta las 20 ho­
ras del día de hoy.

Ejército d el N orte.—Frente de Vizcaya.—En 
el día de hoy ha continuado el brillante y arrolla­
dor avance de nuestras tropas en este frente.

La Brigada de «Flechas Negras» ha ocupado 
Artaza, Las Arenas, Agüechc, Aspe y Desierto, 
habiendo cogido al enemigo, además de gran 
cantidad de material, una batería del 15‘5. Esta 
Brigada domina completamente la línea derecha 
de la ría.

En eí día de ayer capturó 75 prisioneros, y 
por su frente se pasaron a nuestras filas 5 ofi­
ciales y 20 soldados, además de gran cantidad de 
paisanos. Se han liberado además por estas 
fuerzas a 22 oficiales nacionales y 258 paisanos, 
que el enemigo tenia detenidos, recuperando más 
de 2.000 personas y 60U cabezas de ganado. 
Otras columnas han ocupado en el dia de hoy las 
alturas de Ozarrara y Uspirizábal, Orozco y los 
dos espolones de Malmasln, y después de brillan­
tísimo ataque, los importantes altos de Archanda.

A la hora de cerrar cl parte continúa el avan­
ce habiéndose cogido, como en días anteriores, 
magnífico botín, que no ha podido clasificarse en 
su totalidad. Hasta ahora se han contado 74 ca­
jas  de munióioncs de 7‘92, 40 cajas de 8‘52 de 
mortero, 80 de granadas de mano, 76 de piña, 30 
de dinamita, varios camiones cargados de mate­
rial y 14 armones de artillería.

Se han presentado en nuestras filas por ¡os di­
versos frentes, millares de familias con ganado, 
gran cantidad de milicianos y varios jefes y ofi­
ciales de distintas armas.

Frente de Santander.—Se han presentado 60 
milicianos, alguno de ellos con armamento.

Frente de Asturias.—Tiroteos y cañoneos. Pre­
sentados 7 milicianos.

Frente de  ¿eón.—Ligeros tiroteos, habiéndose 
presentado 3 milicianos con armamento.

Ejército d el Cea/ro.—Frentes de Madrid, Avila 
y Soria.—Tiroteos, habiéndose presentado 30 mi­
licianos en este último frente, alguno de ellos con 
armamento.

Frente de Aragón.—E l enemigo atacó a la po­
sición de Torraza, siendo enérgicamente rechaza­
do. Por Teruel se pasaron a nuestras filas 2 mili­
cianos con armamento. '

Ejército d el Sur.—Frente de Córdoba.—En el 
sector de Espiel el enemigo atacó una posición 
en la sierra del Aguila, siendo enérgicamente re­
chazado y puesto en fuga, habiéndole hecho más 
de 100 bajas y recogiendo armamento y documen­
tación.

Frente de Granada.—Ligeros tiroteos, presen­
tándose 6 milicianos.

Actividad de la  Aviación. — Nuestra aviacióo 
bombardeó las posiciones enemigas de los alre­
dedores de Huesca.

La aviación enemiga, a las 14 horas, bombar­
deó el Hospital de Motril, causando un muerto y 
10 heridos, casi todos de la población civil.

Salamanca 17 de Junio de 1937.—De orden de 
S. E .— El General 2.° Jefe de E . M., Francisco 
Martin Moreno.

inmaM

N  O  T I C I  A  S

— LAS ARENAS.—Durante las últimas 24 ho­
ras ha continuado cl incontenible avance de nues­
tras tropas en el frente vasco, que son dueñas de 
toda la ría de Bilbao. Los legionarios «Flechas 
Negras», han ocupado Algorta, Las Arenas y otras 
poblaciones. En estas operaciones se ha cogido 
al enemigo un importantísimo botín de guerra.

— SALAMANCA.—En el frente de León han 
atacado nuestras tropas en cl sector de Riaño, 
conquistando en esta operación importantes posi­
ciones estratégicas.

— ZARAGOZA.—Han fracasado rotundameutt 
todos los ataques marxistas en el frente de Ara* 
gón, donde atacaron con intensidad en cl sectc* 
de Alcubierre y Huesca, causándoles nuestras tro­
pas gran cantidad de bajas.

— LONDRES.—En los círculos militares de eS” 
ta capital se comentan muy favorablemente las 
operaciones en cl frente de Vizcaya, haciendí 
grandes elogios de los avances logrados por las 
tropas nacionales,

Aíadrinas de G uerra
.Las solicitan:
Los Voluntarios de Santiago, en Huesca, L®'* 

Bcra y Arturo Español; Jaime Casafranca Roza  ̂
tercera Compañía del primer Batallón del RaP" 
miento de Infantería Galicia núm. 19, Jaca; D. M*" 
riano Acin y D. Emilio Mériz, Sargentos del 
llón de San Fernando núm. 1 (A), tercera CoOP*' 
ñía, Leganés (Madrid); cl Suboficial D. Isidc^i 
Mejías López, Sargento D. Tomás Mielgo y Cab"® 
Enrique López y Sílverio Díaz, del Regimiento dj 
Infantería de Montaña Milán núm. 32, Oviedo; 
Sargento D. Luis Aisa, Cabos Juan Hernándw? 
Casto Rubio y soldados Demetrio Muñoz, i-or*®' 
zo Arroyo, Miguel Nalvay, León Latorre, Teó»®' 
Muñoz, Julián Jacobo, Marino Marín, Julián ^  
taún, Luciano Galán, Santiago Ortega, Juan 
langa, Félix Ciguela, José González Gaspar, 
Antequera, Juan Pachón, José Lorenzo,
Gómez, Luis López, José Medina, Julián Gue"""^ 
Luis Domínguez y Florentino Bordona, de 2®^ 
dores Minadores núm. 5, 2.® Compañía dcl 2, 
tallón, en Huesca.
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